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  I


  El despacho de don Benito Fernández Andrade, presidente de TRANSFERSA se encontraba en la planta 32 de la Torre Picasso. Un edificio que, como él decía siempre, significaba poder. Para un hombre como don Benito, que había sido camionero en su juventud, tener su empresa de transporte por carretera domiciliada en la emblemática torre madrileña era lo máximo a lo que podía llegar.


  Sabía que ubicar allí su empresa no era económicamente rentable. Que lo ideal sería tener las oficinas junto a las cocheras en un polígono industrial de la zona sur de Madrid. Pero entonces, pensaba él, los poderosos no le tendrían en cuenta. Para él el poder habitaba en La Castellana.


  Y él tenía poder. Su empresa de transporte era muy importante. Movía millones de euros al año. Y si tenía poder, el mundo de la economía madrileña tenía que saberlo. Y, además, a él le gustaba ostentar ese poder. Que se supiese a lo alto que había llegado partiendo desde lo más bajo.


  En ese despacho del piso 32 se encontraba en aquel momento el presidente, sentado tras su grandiosa mesa y, frente a él, Andrés Solís, el Director del Departamento Económico de TRANSFERSA.


  —En resumen, —terminaba de decir Andrés—, creo que la auditoría que encargamos a CAUTION INVESTIMENT no va a ser lo que esperábamos. Nos dará problemas.


  —Bah!, no te preocupes demasiado, Andrés, —sentenció don Benito—. Hace ya un par de años que no es buena y, al final, siempre termina siendo buena, —y guiñó un ojo con cierta picardía.


  —Ya, presidente, pero, esta vez, parece que los de CAUCION no tragan...


  —Siempre tragan...


  —Esta vez, no, don Benito. Esta vez, la auditoría la está dirigiendo un tipo nuevo y, me parece a mí, que a ese no hay quien le convenza.


  —Pues, habrá que convencerle. Habrá que convencerle para que haga un informe positivo. Necesitamos que ese informe sea bueno para poder apretar a los franceses. Otra cosa será lo que ocurra luego. Pero para negociar con ellos necesitamos presentar unos buenos resultados. Con esos buenos resultados en la mano, la negociación nos será muy favorable, —e hizo una pausa para encender un habano—. Y de ese informe depende que saquemos tajada o que no saquemos un duro.


  —Lo sé, señor. Vaya si lo sé.


  —¿Has intentado hablar con alguno de los socios de la auditora?


  —Si. Pero, nada.


  —No lo entiendo. En los dos últimos años siempre llegábamos a un acuerdo. Y pasaba más o menos lo mismo.


  —Ya, presidente, pero este año dicen que no van a hacer nada. Que no pueden hacer nada. Que harán lo que diga ese tal Ricardo. Para ellos solo vale lo que diga su ejecutivo...


  —Pues habrá que intentar un arreglo... Y si esta vez hay que hacerlo con ese tal Ricardo, se hará. No nos queda más remedio. Y todo el mundo tiene un precio, Andrés.


  —Este, don Benito, parece que no. Me dicen que es un tipo raro. Que ambiciona pocas cosas. Y que es feliz con su trabajo...


  —Algún punto débil tendrá...


  —En lo que yo he podido averiguar, ninguno.


  —A todo el mundo, Andrés, le gusta el dinero. A todo el mundo le gusta vivir bien. ¿Cuál es su nombre completo?


  —Ricardo Martín Aguilar.


  —Gracias. Luego hablamos, —dijo el presidente mientras tomaba nota del nombre que le había dicho—. Ya me ocupo yo de todo.


  —De nada, buenos días.


  Y, con un leve gesto de cabeza, el Director del Departamento Económico de TRANSFERSA se levantó. Se dirigió hacia la puerta. La abrió y salió del despacho.


  En ese momento, don Benito levantó el teléfono...


  —Adela...


  —Sí, presidente, —respondió su secretaria.


  —Búscame a ese detective privado que hemos contratado otras veces... No recuerdo como se llama... Es aquel que contratamos cuando la ultima huelga de camioneros y que tan buen resultado nos dio, ¿te acuerdas?


  —¿Se refiere a Rovira?


  —Sí. A ese. Rovira. Llámalo y dile que venga a verme.


  El presidente de TRANSFERSA colgó el teléfono y recordó la imagen de Rovira. Un cursi hombrecillo que podía parecer cualquier cosa menos un detective privado, pero que hizo un magnífico trabajo cuando la huelga de camioneros. Investigó la vida de los cabecillas y a todos y a cada uno les encontró una debilidad.


  Después todo fue coser y cantar y la huelga apenas duró dos días más.


  II


  Aquella primavera iba a ser muy buena para los rosales. Había helado poco y sólo lo había hecho a primeros de Enero. Había llovido mucho a finales de Febrero y, en Marzo, estaba haciendo un tiempo espléndido. Ya solo quedaba esperar que la temida Luna de Abril no fuese tan mortal como otros años y los rosales creciesen fuertes y sanos.


  El pequeño jardín del chalet adosado de Ricardo Martín Aguilar no estaba muy cuidado. Incluso, se diría que estaba casi abandonado. Pero la zona donde tenía plantados los rosales estaba perfectamente cultivada. Y es que a Ricardo le encantaban los rosales. Era casi su única pasión. Los tenía de todos los colores, tamaños y olores. Los tenía híbridos de té y floribundos. Enanos y trepadores. Todos los rosales le producían un atractivo irresistible. Además, cuidarlos, le relajaba. Para él, las mañana de los fines de semana eran sagradas. Las dedicaba a cuidar sus rosales. Y en primavera más.


  Aquel sábado, le estaba empezando a preocupar la debilidad con que estaban apareciendo los nuevos brotes del “Queen Elizabeth", uno de sus rosales favoritos. Y, mientras los contemplaba una y otra vez, buscando las causas de aquella debilidad, sonó su teléfono móvil.


  Pausadamente, se quitó los guantes de jardinero que llevaba, miró la pantalla y, al ver en ella “numero privado", dudo entre cogerlo y no cogerlo. No le gustaba la gente que no se identificaba de entrada. Pero esta vez, apretó la techa verde...


  —Dígame, —dijo con voz firme y un tanto molesta.


  —¿Don Ricardo Martín? —preguntó una voz femenina muy agradable.


  —Si. Soy yo, —contestó Ricardo.


  —Perdone que le moleste en sábado. Soy Adela, la secretaria de don Benito Fernández, el presidente de TRANSFERSA.


  —Está bien, dígame..., —indicó el hombre, suavizando su tono.


  —Le llamo para citarle a una reunión con don Benito. A ser posible, el lunes, a primera hora. Si usted puede, claro. El presidente me insiste en que es muy importante para él.


  —Por favor, señorita... Dígale a don Benito que sin ningún problema. Que muy gustosamente, estaré, a primera hora del lunes, en su despacho.


  —Muy bien. Muchas gracias. ¿Le parece bien a las nueve de la mañana?


  —A las nueve de la mañana estaré allí.


  —Bien. Pues... nada más. Hasta el lunes y perdone, de nuevo, las molestias.


  —De nada. Hasta el lunes.


  Cuando Ricardo pulsó la tecla roja del teléfono móvil para cortar la comunicación, frunció el ceño. Aquella llamada y aquella reunión no le gustaban nada. Porque, aunque la secretaria del presidente de TRANSFERSA no le había dicho el motivo de la reunión, él sí lo sabía. El sabía de qué iba a ir dicha reunión. Y el tema no le gustaba. Claro que, aunque no le gustaba, eran gajes del oficio.


  Y es que CAUTION INVESTIMENT, una de las empresas auditoras mas prestigiosas de España, y de la que él era un ejecutivo, había sido contratada por TRANSFERSA para auditar las cuentas del pasado ejercicio.


  Y el problema era que el balance no estaba bien. Ya en las últimas auditorías realizadas a la empresa se advertía a la dirección de TRANSFERSA de las grandes perdidas que arrastraba. Los auditores de CAUTION INVESTIMENT se habían dado cuenta de que la mayor empresa de transporte de España no iba bien. Que los resultados reales no eran tan buenos como los que se estaban haciendo públicos. Que era muy peligroso dar el visto bueno cuando la empresa iba tan mal. Y que si no se tomaban importantes medidas correctoras, la empresa iría a la quiebra.


  Al final, no se sabe muy bien cómo, CAUTION dio el visto bueno a los resultados, pero haciendo una serie de recomendaciones.


  Pero las recomendaciones habían caído en saco roto y no se habían tomado ni una sola de las importantes medidas correctoras. Y el gran problema ahora, era que TRANSFERSA estaba en quiebra.


  Y él no podía hacer nada. Tenía que reflejar la situación real en el informe. No podía hacer otra cosa. Su conciencia, su deontología, el futuro de la empresa y su propio futuro no merecían que todo se echase a perder por realizar un informe, digamos, impreciso. Falso, en definitiva.


  Lo que no sabía muy bien era cómo don Benito se había podido enterar de que su informe sería negativo si aún solo era un borrador y aún no había salido de su mesa.


  III


  A las nueve menos cinco de la mañana del lunes, la puerta del rapidísimo ascensor de la Torre Picasso, el que solo paraba del piso 18 para arriba, se abrió en el piso 32 y apareció en ella Ricardo Martín. Cruzó el descansillo y llamó al timbre de la puerta de TRANSFERSA. Una voz masculina le pidió que se identificase. Se identificó y la puerta se abrió tras sonar un chasquido.


  Ricardo traspasó la puerta. Miró a un guardia de seguridad que había a la derecha, tras un mostrador, y cuando se disponía a decirle el objeto de su visita, apareció una mujer de mediana edad, aunque de aspecto joven, que se acercó a él con una amplia sonrisa en su rostro.


  —Buenos días, don Ricardo..., —dijo la mujer.


  —Buenos días, —contestó el ejecutivo.


  —Soy Adela, la secretaria del presidente. Hablé con usted el sábado...


  —Sí, sí... Encantado.


  —¡Qué frío hace esta mañana, verdad! Parece como si la primavera no fuese a llegar nunca, —continuó diciendo la mujer—. Acompáñeme, el presidente le está esperando...


  —Será un placer...


  Y con la secretaria delante, indicando el camino, Ricardo fue atravesando pasillos y despachos hasta llegar a la puerta de otro despacho en la que un rotulo indicaba que era la presidencia de la compañía.


  La mujer llamó con los nudillos en la puerta y, a continuación, casi sin esperar respuesta, la abrió y le hizo un gesto a Ricardo para que entrara. Ricardo asintió con la cabeza y entró. La secretaria le siguió a dentro.


  —Buenos días, Ricardo, —dijo don Benito saliendo a recibirle—. Me gusta la gente puntual.


  —Buenos días, don Benito, —contestó el economista.


  —¿Quiere tomar algo? —preguntó el presidente, mientras le estrechaba la mano—. ¿Un café? ¿Un zumo?


  —No, nada. Muchas gracias. Acabo de desayunar, —contestó Ricardo—. Agua, como mucho...


  —Como quiera. Adela, —indicó don Benito—, trae agua para los dos. ¡Ah¡, y, para mí, otro café. Largo. Poco cargado. Ya sabes...


  —Enseguida, —contestó la mujer mientras daba la vuelta y salía del despacho.


  —Siéntese, aquí, —continuo diciendo el presidente de TRANSFERSA, señalando un tresillo que había en uno de los lados del enorme despacho y que creaba otro ambiente más intimo y acogedor.


  —Gracias, —contestó el auditor, sentándose en el sillón del centro.


  En ese momento, apareció de nuevo Adela, acompañada de una chica joven. Entre las dos traían una botella de agua, dos vasos y un café solo. Colocaron todo sobre la pequeña mesa que había en el centro del tresillo. Adela dispuso cada servicio a la persona que le correspondía y, sin decir palabra, se retiraron, volviendo a salir del despacho.


  Entonces, tomó la palabra el presidente...


  —Siento haberle llamado el sábado y haberle hecho venir hoy tan pronto... Es que a media mañana me voy a


  Paris y quería que nos viesemos antes...


  —No se preocupe...


  —Verá, Ricardo... ya sé que no es habitual hacer lo que voy a hacer... Ni es mi costumbre, créame. Es más, aunque le parezca raro, no piense mal...


  —Lo que usted diga...


  —Ha llegado a mis oídos que, una vez realizada la auditoría del ejercicio pasado, los resultados que arroja TRANSFERSA no son todo lo bueno que podía desearse que fueran. Vamos, que parece que atravesamos algunas dificultades financieras...


  —Más que dificultades, yo diría, don Benito, que la empresa está en la ruina...


  —Tampoco hay que exagerar. Atravesamos momentos difíciles, pero no es para tanto.


  —Lo es. Y le adelanto que yo no puedo hacer nada.


  —Siempre se puede hacer algo, Ricardo..., —dijo don Benito con gran amabilidad y golpeando suavemente, buscando complicidad, la rodilla de Ricardo—. Siempre se puede hacer algo.


  —No. Los números son los números. Y, además, cuando están tan claros como estos, no hay nada que hacer.


  —Otros años se ha hecho...


  —Me lo imagino, pero yo no puedo...


  —Ya. Pero los dos somos personas que estamos en el mundo.... Ninguno de los dos se ha caído ayer del nido... Hablando claro, ¿por cuánto dinero estaría usted dispuesto a mejorar un poquito ese informe? No hablo de cambiarlo, si no de mejorarlo... De maquillarlo, sin más. Y solo un poquito.


  —Creo, don Benito, que nuestra conversación ha terminado. Lo siento, pero se ha equivocado de persona.


  —Diga una cifra. No importa el número de ceros.


  —Lo siento, —terminó diciendo Ricardo, mientras se levantaba—. Ha sido un placer.


  —Espere, —dijo el presidente, levantándose a la vez—, esto es un negocio. Su empresa es un negocio. Todo es un negocio.


  —Ya lo sé. Pero su empresa está en la ruina y yo no puedo decir lo contrario. Y por dinero, menos. Se ha equivocado de hombre, —y abriendo la puerta del despacho terminó diciendo mientras salía—, buenos días tenga usted.


  —Malos días, jovencito, —dijo en voz alta don Benito, una vez que Ricardo había salido—. Malos días, sobretodo para ti. No ha nacido aún aquel que pueda hacerme un desplante e irse de rosita como me has hecho tú. Lo he intentado por las buenas, pero no has querido seguir el juego. Ahora lo haremos de otra forma. A mi manera. Por las malas.
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